L A   P A L A B R A

Isaías 2, 1-5

Palabra que Isaías, hijo de Amós, recibió en una visión, acerca de Judá y de Jerusalén:

Sucederá al fin de los tiempo. que la montaña de la Casa del Señor será afianzada sobre la cumbre de las montañas y se elevará por encima de las colinas. Todas las naciones afluirán hacia ella y acudirán pueblos numerosos, que dirán: «íVengan, subamos a la montaña del Señor, a la Casa del Dios de Jacob! El nos instruirá en sus caminos y caminaremos por sus sendas. Porque de Sión saldrá la Ley, y de Jerusalén, la palabra del Señor.

El será juez entre las naciones y árbitro de pueblos numerosos. Con sus espadas forjarán arados y podaderas con sus lanzas. No levantará la espada una nación contra otra ni se adiestrarán más para la guerra. íVen, casa de Jacob, y caminemos a la luz del Señor!

SALMO:  Vamos con alegría a la Casa del Señor. 
íQué alegría cuando me dijeron: /«Vamos a la Casa del Señor»!

Nuestros pies ya están pisando / tus umbrales, Jerusalén.  

Auguren la paz a Jerusalén: / «íVivan seguros los que te aman! 

íHaya paz en tus muros / y seguridad en tus palacios!»  

Por amor a mis hermanos y amigos, / diré: «La paz esté contigo.» 

Por amor a la Casa del Señor, nuestro Dios, / buscaré tu felicidad.  
Rom.13, 11-14a

Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de despertarse, porque la salvación está ahora más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. La noche está muy avanzada y se acerca el día. Abandonemos las obras propias de la noche y vistámonos con la armadura de la luz. Como en pleno día, procedamos dignamente: basta de excesos en la comida y en la bebida, basta de lujuria y libertinaje, no más peleas ni envidias. Por el contrario, revístanse del Señor Jesucristo.

Mateo 24, 37-44

Cuando venga el Hijo del hombre, sucederá como en tiempos de Noé. En los días que precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta que Noé entró en el arca; y no sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y los arrastró a todos. Lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre. De dos hombres que estén en el campo, uno será llevado y el otro dejado. De dos mujeres que estén moliendo, una será llevada y la otra dejada. 

Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor. 

Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora de la noche va a

llegar el ladrón, velaría y no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada.

>>>>>>>>>>>>>>
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Estén prevenidos, 

porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor.

Ustedes también estén preparados,
>>>>>>>>>>>>>>>>>>
HOY, comenzamos el tiempo litúrgico del “Adviento” y, con él, un nuevo “Año litúrgico”. Con la
          fiesta de Cristo Rey (Domingo pasado), terminanos El “trienio” ‘A-B-C’ y, hoy, comenzamos un nuevo ‘trienio’. Hoy es, entonces, El 1er. Domingo del Ciclo ‘A’ – 2014. También volvemos al                                                                                                                  
principio de los evangelistas, Mateo, que nos guiará este año. 
¡Es una nueva gracia del Señor! ¡Lo es para todos! Además, para algunos, es un nuevo servicio que Dios les pide o, una nueva oportunidad, para otros. Mas, es siempre gracia de Dios, que pi- de siempre poco y ofrece mucho.  Pide nuestra colaboración y, a la vez, nos llena de la sabidu- ría y la fuerza del Espíritu Santo, para que podamos amar y cumplir lo que nos manda. 

A muchos, nos confirma en las tareas, ya encomendadas; pero, la Luz de su Espíritu , nos mues-  tra nuevos recursos y formas… por ende, nosotros nunca debemos dejar de ser agradecidos, co- mo tampoco bajar los brazos de la oración. Oración: de súplicas y ¡agradecimientos!!! 

<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Queridos hermanos, al comenzar un nuevo año litúrgico, el Señor nos invita a mirar en alto, a la  

                                    cumbre de las montañas. Sobre ella descubriremos la “CASA DEL SEÑOR”: La “Jerusalén de arriba”, Ciudad de Paz y Libertad. Debemos mirarla y admirarla, porque esta- mos viajando hacia ella y, de ella, ya somos ciudadanos. ¡Somos “ciudadanos del cielo”! Más, to- davía, con los pies, bien firmes en la tierra y caminando.   
¿Cuándo llegamos? Es un secreto. Nadie lo sabe. Estamos avanzando, en el “tren de la vida”. Sí, porque vamos saliendo de este “valle de lágrimas” y, por túneles y valles, por ciudades y pue-

blos… muy pronto llegaremos. ¡No te asustes! Llegaremos pronto porque, mil años, para el Se- ñor, no son más que ‘el día de ayer que ya pasó’...

Estamos viajando y no sabemos, siquiera, en cual estación debemos bajar. El Señor nos advierte muy severamente, aunque muy “paternalmente”: “Estén prevenidos, porque no saben, uste-

des, qué día vendrá su Señor”. Por eso, conviene tener siempre la maleta preparada.
¿Has pensado, alguna vez, en preparar la ¿maleta”?  <> Otra pregunta: ¿Qué pensaste, o quisie- ras, poner en la maleta? O bien: ¿Qué no te gustaría dejar aquí? 

Concluyendo, esta parte: ¡No se puede perder tiempo! Cada minuto que nos concede, el Señor, es una gracia y tiene un sentido. De esta “administración”, también deberemos dar cuenta. 
Pienso que sería muy conveniente hablarlo en familia, con los amigos etc., porque, ese viaje, sin duda, es un asunto personal nuestro; pero, trambién es verdad que, directa o indirectamente, inte- resa a todos, porque somos parte de la gran familia humana, para la cual Jesús, murió y resucitó para abrirnos las puerta del cielo, nuestro último puerto, ¡estación en la cual debemos bajar!    
En ésa debemos bajar, siempre y cuando, hayamos tomado el tren que va en la dirección justa y  que pare en esa estación. 

Entonces: a preparar lo necesario como cuando se emprende un viaje largo. En primer lugar, los documentos y lo necesario para vivir…
Documentos, que prueban que tenemos derecho para entrar y circular libremente. No hay otro do 
cumento mejor que un certificado de nacimiento, que prueba a qué familia pertenecemos: quien es 
nuestro padre y nuestra madre y, de poder agregar a los hermanos, mejor. 

Este documento ¿quién lo entrega? Un día, ya lejano, mas muy importante y actual, nuestros pa- dres nos llevaron a la Iglesia y pidieron, para nosotros, el Bautismo y la fe. Y. con ellos, recibimos la dignidad de ser “hijos de Dios”. Lo explicitaba bien el Papa Benedicto XVI, en Aparecida:  “¿Qué nos da la fe en este Dios? La primera respuesta es: nos da una familia, la familia univer sal de Dios, en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la co munión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás…”
Hermanos, esta “documentación” es importante. Hay que prepararla, escribirla, en nuestro cora zón. ¡Hay que hacerla vida! ¿Cómo? ¿Es complicado, es difícil, es comprometedor? ¡Es verdad!
Pero, también aquí hay un túnel: “Para Dios, nada es imposible” – Todo es posible para el que cree. 
Meditando y rezando, el contacto asiduo con la Palabra de Dios y los santos sacramentos que la S. Madre Iglesia pone a nuestra disposición, sin duda, hacen posible lo que al hombre es imposible. 

Además: rezando, se aprende a rezar. Viviendo como hijo de Dios, se llega a ser hijos de Dios... 

Y llegaremos a pensar como San Pablo, quien escribía a los Filipenses: “Para mí la vida es Cris-to y la muerte, una ganancia. Ya no sé qué elegir. Me siento urgido de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo y es mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este cuerpo”. (Fil.1,21ss.)
Aquí, no hay nada de nuevo. Esto lo vivieron todos los santos. Se consideraban y vivían como exi- liados en la tierra y deseaban volver a la Patria. Por ej. S. Martín de Tours presentía que llegaba la hora de “partir”. Entonces llamó a los hermanos para despedirse. Y ellos llorando: “¿Por qué nos de jas...? Nos invadirán lobos rapaces. Sabemos que deseas estar con Cristo, pero... Entonces el Santo, lleno de entrañas de misericordia: “Señor, si aún soy necesario a tu pueblo, no rehúso el trabajo; há gase tu voluntad.”  

Hermanos, si cada día tiene su cruz, también la cruz como el tiempo no son penas, ni castigos, si-no “oportunidades” para “prepararnos”. Una de las tareas más importante es “ensanchar” la capa-  
cidad de amar que tiene nuestro corazón. Lo he dicho en otras oportunidades, pero lo repito, hoy: “En el cielo seremos todos plenamente, mas no todos igualmente, felices”.
Es decir: cada uno, según su capacidad. Y, ésta, viene del amor. La felicidad de ver, encontrar, vivir… con una persona, depende de cuanto se ama. Así con Dios.  
 > Una nueva oportunidad: Puede ser que nuestra capacidad de amar sea todavía muy pequeña     

    o que tenemos pocos méritos y mucho para rectificar... Como la higuera estéril. La dejó un año más. Una oportunidad para que dé frutos... Sea como sea: ¡Bendito sea Dios!

Hermanos: es hermoso terminar con una oración de S.Gregorio Nacianceno. Es una oración que podremos rezarla, también nosotros, tal vez, al terminar el trabajo de cada día:
“Dígnate también, Señor, velar por nuestra vida, mientras moramos en este mundo, y, cuando nos llegue el momento de dejarlo, haz que lleguemos a ti preparados por el temor que tuvimos de ofen-

derte, aunque no ciertamente poseídos de terror. No permitas, Señor, que en la hora de nuestra muer-te, desesperados y sin acordarnos de ti, nos sintamos como arrancados y expulsados de este mundo, como suele acontecer con los hombres que viven entregados a los placeres de esta vida, sino que, por
el contrario, alegres y bien dispuestos, lleguemos a la vida eterna y feliz, en Cristo Jesús Señor nues-tro, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén”. 
